
26521 REAL DECRETO 2727/1977, de 15 de octubre, por el 
que se regulan los Vigilantes nocturnos.

Por Decreto mil ciento noventa y nueve/mil novecientos 
setenta y cuatro, de cuatro de abril, se suprimió el servicio de 
Serenos de comercio y vecindad, de antigua tradición en muchas 
de nuestras ciudades, para ser sustituido por un sistema de 
vigilancia nocturna a cargo de los Ayuntamientos y servido por 
las mismas personas, bien que convertidos en funcionarios mu­
nicipales.

Sin entrar a enjuiciar las motivaciones de la reforma, de 
índole predominantemente social, lo cierto es que la transforma­
ción del servicio no ha dado los resultados que de ella se 
esperaban Las dificultades económicas que atraviesan las Cor­
poraciones locales han hecho imposible el establecimiento de un 
servicio de similares características al desaparecido, lo que ha 
ocasionado un incremento sensible de la actividad delictiva 
nocturna y, al tiempo, del grado de inseguridad de nuestras 
calles.

Este estado de cosas debe ser corregido con la mayor urgen­
cia, incluso con medidas transitorias, en espera de un replan­
teamiento en profundidad del cada día más complejo tema de 
la seguridad ciudadana. Por ello, sin perjuicio de realizar los 
máximos esfuerzos para la potenciación y coordinación de los 
diversos servicios policiales que tienen a su cargo la salva­
guardia de la seguridad de los ciudadanos, parece conveniente 
restablecer el servicio desaparecido bajo la forma de Vigilantes 
nocturnos. Con ello se da satisfacción a las numerosísimas 
quejas motivadas por la desaparición del servicio de Serenos, 
sin llevar, por otra parte, a una nueva mutilación de compe­
tencias municipales, las cuales se mantienen integramente en 
esta materia, pero dando entrada a la colaboración directa 
ciudadana en la garantía de la seguridad.

En su virtud, a propuesta del Ministro del Interior y previa 
deliberación del Consejo de Ministros en su reunión del día 
quince de octubre de mil novecientos setenta y siete,

DISPONGO:

Artículo primero.—Uno. El servicio de Vigilantes nocturnos 
que se regula en el, presente Real Decreto se establecerá obliga­
toriamente, dentro de los tres meses siguientes a la entrada 
en vigor del mismo, en los Municipios que sean capitales ce 
provincia o que posean más de cien mil habitantes de derecho, 
asi como en los comprendidos en el área metropolitana de 
Madrid, en la Corporación Municipal Metropolitana de Barce­
lona, en el Gran Valencia y en el Gran Bilbao.

Dos. En los restantes Municipios, el servicio podrá estable­
cerse previo acuerdo del Pleno de la Corporación. Esto no obs­
tante, el Ministerio del Interior, de oficio 0 a instancia de 
parte, podrá acordar el establecimiento obligatorio del servicio 
en aquellos Municipios no comprendidos en el apartado uno 
cuando razones de seguridad así lo aconsejen.

Tres. En cada Municipio, el servicio se regulará mediante 
la pertinente Ordenanza, cuyos preceptos deberán sujetarse a 
las disposiciones del presente Real Decreto. La Ordenanza de­
berá ser aprobada por el Gobernador civil; pero si transcurrie­
re un mes desde la notificación al Gobernador sin que éste 
manifestase su conformidad o reparos, la Ordenanza se enten­
derá aprobada por silencio administrativo.

Artículo segundo.—Uno. La condición de Vigilante nocturno 
se adquiere mediante las correspondientes habilitación y nom­
bramiento municipales.

Dos. La habilitación para el ejercicio del cargo será confe­
rida por el Alcalde mediante la inserción del interesado en una 
relación nominal en la que serán incluidos:

a) Los funcionarios municipales integrados en las plazas de 
Vigilantes nocturnos, del subgrupo de Servicios Especiales, al 
amparo de lo establecido en el Decreto mil ciento noventa y 
nueve/mil novecientos setenta y cuatro, de cuatro de abril.

b) Las personas que lo soliciten y reúnan las siguientes
condiciones: ser español, mayor de edad, no haber sido conde­
nado por delito doloso, gozar de buena reputación y moralidad, 
no padecer enfermedad o defecto físico incompatible con el 
ejercicio de su función, no haber sido expulsado mediante expe­
diente disciplinario de cualquier Organismo de la Administra­
ción del Estado, local o institucional. 

Tres. El nombramiento de los Vigilantes nocturno': será 
efectuado por el Alcalde de entre las personas que figuran en 
la relación a que se refiere el apartado anterior y en la

forma establecida en el artículo siguiente. En ningún caso el 
nombramiento determinará la adquisición de la calidad de 
funcionario municipal.

Artículo tercero.—Uno. La Ordenanza municipal a que se 
refiere el artículo primero, apartado tercero, del presente Real 
Decreto, dividirá el término municipal en zonas a efectos de la 
prestación del servicio, entendiéndose que a cada zona corres­
ponde, com0 mínimo, un Vigilante nocturno.

Dos. El Alcalde nombrará en cada zona el Vigilante o los 
Vigilantes que se le sean solicitados por las asociaciones de 
vecinos, comunidades de propietarios o comerciantes de la 
misma, siempre que conste la aceptación del cargo por el 
propuesto y el compromiso por parte de los proponentes de 
abonar a aquél directamente el importe del salario pactado.

Tres. Si no existiera la propuesta a que se refiere el apar­
tado anterior o ésta hubiere sido formulada por un número 
de vecinos propietarios o comerciantes inferior al cincuenta por 
ciento del total de la zona, el Alcalde, por propia iniciativa o a 
instancia del Gobernador Civil de la provincia, procederá de 
oficio al nombramiento cuando las circunstancias de seguri­
dad de la zona así lo requieran. No podrá recaer nombramiento 
de oficio en ninguna de las personas comprendidas en el apar­
tado dos. a), del artículo segundo, sin la previa conformidad 
del interesado.

Articulo cuarto.—Uno. Los Vigilantes nocturnos a que se 
refiere el presente Real Decreto tendrán el carácter de trabaja­
dores autónomos, pero serán considerados a los restantes efec­
tos como Agentes de la autoridad municipal, especialmente a 
efectos penales. A tal efecto, vestirán uniforme y portarán arma 
corta y defensa reglamentaria, conforme a lo que se determine 
en la Ordenanza municipal correspondiente, y con sujeción a lo 
dispuesto en el Reglamento de Armas y Explosivos.

Dos. Serán funciones de l’os Vigilantes nocturnos la preven­
ción de la comisión de delitos y faltas, la colaboración en el 
mantenimiento del orden público y de la seguridad de las 
personas y cosas en la calle, así como la asistencia al vecin­
dario, todo ello con arreglo a lo que determine la Ordenanza. 
Los Vigilantes nombrados de acuerdo con lo dispuesto en el 
apartado segundo del artículo anterior desempeñarán también 
las funciones que libremente acuerden con las entidades que 
efectuaron la propuesta. No obstante, el Alcalde podrá modifi­
car las condiciones del acuerdo, a petición de los vecinos afec­
tados. cuando de él pueda derivarse una excesiva concentración 
del servicio en determinados lugares con el consiguiente perjui­
cio para el resto de la zona.

Tres. Los Vigilantes nocturnos deberán dar cuenta inmedia­
tamente a los servicios policiales correspondientes de las alte­
raciones que se produzcan o infracciones que se cometan en su 
zona, interviniendo por sí mismos con el fin de evitarlas, cuando 
la urgencia del caso lo requiera.

Cuatro.—Los miembros de la Policía Municipal serán los 
inspectores de los Vigilantes nocturnos, a los que prestarán la 
máxima ayuda para el mejor desempeño de su función y vigila­
rán las faltas que pudieran cometer, dando cuenta a sus supe­
riores para la corrección correspondiente.

Cinco. Los Vigilantes nocturnos tendrás la condición de 
auxiliares de la: Fuerzas de Orden Público, a cuyos miembros 
deberán prestar toda la ayuda que fuere necesario, incluso sin 
requerimiento previo.

Artículo quinto.—Uno. La Ordenanza municipal reguladora 
del servicio determinará el régimen de' faltas y sanciones apli­
cables a los Vigilantes nocturnos, así como su sustitución a ins­
tancia de las entidades que propusieron su nombramiento, en 
el caso previsto en el apartado segundo del artículo tercero.

Dos El Gobernador civil podrá instar la revocación del 
nombramiento, o revocarlo por sí mismo, de los Vigilantes 
nocturnos por cumplimiento defectuoso de sus funciones y, espe­
cialmente, por su falta de colaboración con los miembros de las 
Fuerzas de Orden Público.

DISPOSICIONES FINALES

Primera.—El Ministerio del Interior dictará las normas pre­
cisas para el cumplimiento del presente Real Decreto y, en 
especial, para regular la colaboración entre el servicio de 
Vigilantes nocturnos y las Fuerzas de Orden Público.

Segunda.—La Ordenanza municipal del servicio a que se 
refiere el presente Real Decreto deberá regular, como mínimo, 
además de los puntos a que se refieren los artículos ante­
riores lüs siguientes:

a) El horario de prestación del servicio y las obligaciones 
y derechos concretos de los Vigilantes nocturnos.
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b) La dependencia funcional de los mismos respecto a las 
autoridades y servicios de la Policía Municipal.

c) Las obligaciones de los vecinos, propietarios y comer­
ciantes respecto al mantenimiento del servicio; los criterios de 
distribución entre ellos de su coste, en caso de desacuerdo, así 
como la forma en que podrá exigirse el pago de las corres­
pondientes cuotas.

d) La situación día los funcionarios integrados en la Cor­
poración en virtud del Decreto mil ciento noventa y nueve/ 
mil novecientos setenta y cuatro, de cuatro de abril, que pasen 
a ser nombrados Vigilantes nocturnos, de conformidad con las 
normas reguladoras de la función pública local.

Tercera.—Por el Ministerio del Interior se dictarán las dispo­
siciones necesarias para regular la participación de las Compa­
ñías y Entidades privadas de seguridad a que se refieren los 
artículos doce a quince del Real Decreto dos mil ciento trece/ 
mil novecientos setenta y siete, de veintitrés de julio, en la 
prestación del servicio regulado en el presente.

Cuarto.—El presente Real Decreto entraré en vigor el mismo 
día de su publicación en el «Boletín Oficial del Estado».

Dado en Madrid a quince de octubre de mil novecientos se­
tenta y siete.

JUAN CARLOS

El Ministro del Interior,
RODOLFO MARTIN VILLA

MINISTERIO DE OBRAS 
PUBLICAS Y URBANISMO

26522 ORDEN de 24 de octubre de 1977 por la que se 
fijan los precios máximos de venta de las vivien­
das sociales para el trimestre natural octubre, no­
viembre y diciembre de 1977.

Ilustrísimos señores:

El artículo cuarto del Real Decreto 2043/1977, de 5 de agosto, 
y la Orden de 24 de noviembre de 1976 sobre viviendas sociales, 
en su artículo 35, prevén un sistema de revisión de precios con 
carácter trimestral en base a una fórmula polinómica mediante 
la que se obtiene un coeficiente de revisión para cada tri­
mestre natural, teniendo en cuenta la media aritmética de los 
últimos índices de precios de mano de obra y materiales de 
construcción publicados en el «Boletín Oficial del Estado» en el 
trimestre natural anterior a aquél en que la revisión proceda.

En consecuencia, para la revisión de los precios máximos 
de venta señalados en el anexo 2 de la Orden antes citada 
que regirán en el trimestre octubre, noviembre y diciembre del 
presente año se aplicará la fórmula polinómica del artículo 35 
de la misma Orden, utilizando los indices de precios de mano de 
obra y materiales de construcción publicados en el «Boletín Ofi­
cial del Estado» en el trimestre natural anterior, es decir, los 
publicados el día 5 de agosto del presente año en relación con 
los inmediatamente anteriores, esto es, los publicados en el «Bo­
letín Oficial del Estado» el día 25 de abril de 1977.

En su virtud, este Ministerio ha tenido a bien disponer:

Artículo l.° 1. Los precios máximos de venta de las vivien­
das sociales durante el trimestre natural octubre, noviembre y 
diciembre de 1977, para cada zona geográfica a que se refiere 
el anexo 1 de la Orden de 24 de noviembre de 1976 y para 
cada programa familiar, serán los siguientes:j

Programa
familiar

Superficie
útil

Precios

Grupo A Grupo B Grupo C

N=3 46 1.175.040 1.068.166 981.955
N=4 56 1.409.134 1.280.967 1.177.582
N=5 68 1.635.602 1.486.837 1.366.836
N=6 76 1.854.445 1.685.776 1.549.718
N=7 88 2.065.663 1.877.782 1.726.227
N=8 96 2.269.255 2.062.857 1.898.365

2. A los precios antes señalados se aplicarán las deduccio-, 
nes, cuando proceda, señaladas en el anexo 3 de la Orden de 
24 de noviembre de 1976 sobre viviendas sociales.

Art. 2.° Los precios de venta de cada plaza de garaje para 
los 'beneficiarios de viviendas sociales durante el mismo pe­
ríodo de tiempo serán los de: 202.540 pesetas para el grupo 
provincial A-, 173.479 pesetas para el grupo provincial B, y 
147.898 pesetas para el grupo provincial C.

Art. 3.° Los promotores con cédulas de calificaciones objei 
tivas de viviendas sociales expedidas y en las que no figuren 
los precios de venta revisados podrán solicitar la actualización 
de los mismos en las respectivas Delegaciones Provinciales de 
Vivienda del Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo, que 
procederán a extender en dichas cédulas las correspondientes 
diligencias de revisión.

DISPOSICION TRANSITORIA

Los precios máximos de venta para las viviendas del pro­
grama familiar N=2 calificadas objetivamente a la entrada en 
vigor del Real Decreto 2043/1977, de 5 de agosto, para el tri­
mestre natural a que se refiere la presente disposición, serán 
los siguientes:

Programa
familiar

Superficie
útil

Precios

Grupo A Grupo B Grupo C

N=2 36 932.516 848.433 779.956

DISPOSICION FINAL

La presente Orden entrará en vigor el mismo día de su pu­
blicación en el «Boletín Oficial del Estado».

Lo que comunico a W. II.
Dios guarde a W. II.
Madrid, 24 de octubre de 1977.

GARRIGUES WALKER

limos. Sres. Subsecretarios del Departamento y Director general 
de la Vivienda y del I. N. V.

MINISTERIO
DE INDUSTRIA Y ENERGIA

26523 REAL DECRETO 2728/1977, de 23 de septiembre, por 
el que se modifica el Real Decreto de 3 de diciem­
bre de 1976 por el que se constituía el Consejo Es­
pañol del Acero.

El Real Decreto mil quinientos cincuenta y ooh'o/mil nove­
cientos setenta y siete, de cuatro de julio, modificaba la es­
tructura de la Administración Central del Estado, suprimiendo y 
creando Departamentos ministeriales; en consecuencia, es ne­
cesario adecuar el artículo tercero del Real Decreto dos mil 
novecientos noventa/mil novecientos setenta y seis, de tres de 
diciembre, por el que se constituía el Consejo Español del 
Acero, a la nueva estructuración de la Administración Central 
del Estado.

En su virtud, a propuesta del Ministerio de Industria y 
Energía, con la aprobación de la Presidencia del Gobierno, y 
previa deliberación del Consejo de Ministros en su reunión del 
día veintitrés de septiembre de mil novecientos setenta y siete,

DISPONGO:

Artículo únioo.—El artículo tercero del Real Decreto dos mil 
novecientos noventa/mil novecientos setenta y seis, de tres de 
diciembre, quedará redactado de la siguiente forma:

«El Consejo Español del Acero será presidido por el Minis­
tro de Industria y Energía, y actuarán como Vicepresidentes 
el Subsecretario del Ministerio de Industria y Energía y el Pre­
sidente de la Junta Superior de Precios, del Ministerio de Co­
mercio y Turismo.


